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Podemos ubicar a Mena en el período de transición o preclásico de la literatura medieval castellana: el siglo XV.  Era uno de los grandes escritores de la corte de Don Juan II, corte esencialmente poética en la que tanto señores como protegidos parecían dominados por el vértigo poético. Sin embargo, este vértigo sólo implicaba a la poesía culta, pues la popular se refugiaba en la plaza pública, lejos de los castillos.

Se considera a “Laberinto de Fortuna o Las trescientas” (1444) la obra capital de Mena. Siempre se señala que a partir de la elaboración del lenguaje en esta obra el poeta se convierte en el predecesor de Góngora. En lo que tiene de alegoría imita a Dante y en los episodios épicos o patrióticos a Virgilio y a Lucano. Además, Mena puso en romance la “Ilias latina”, compendio homérico atribuido entonces a Píndaro Tebano (Lapesa, 1985:267) de donde surge la influencia homérica, atingente sólo a los contenidos y recursos épicos.

Este último aspecto del texto, el épico, es el que nos interesa destacar en esta relación. Consideramos que la contribución de Mena a la epopeya culta castellana es de gran importancia, por preceder a toda una serie referida a la conquista imperial.  A fin de facilitar la comprensión diferencial comenzaremos estableciendo un contraste entre el cantar de gesta y la epopeya culta, entre el “Poema del Cid” y “Laberinto de Fortuna”, teniendo en cuenta los siguientes aspectos: el poema, el autor, las influencias literarias, la publicación, la lengua, el estilo y la versificación.

El poema. Al nivel de los contenidos ambos poemas destacan la reconquista española. El Cid toma Valencia y el rey Juan II llega hasta las puertas de Granada, como veremos más adelante en un  fragmento de “Laberinto”. En los dos textos resalta el propósito de lograr la unidad española. Sin embargo, mientras que el “Mío Cid” tiene por centro del asunto al caballero feudal Rodrigo Díaz y deja en segundo plano al rey Alfonso VI, el “Laberinto” destaca como figura central al rey Juan II. La explicación es sencilla: el “Mío Cid” es el reflejo literario del feudalismo, con un rey con autoridad nominal; el “Laberinto” lo es de una etapa de ruptura con la monarquía en ascenso, próxima al absolutismo.

El autor.  El “Mío Cid” no tiene autor conocido, más allá de nuestra adherencia a las teorías individualistas o tradicionalistas sobre el origen de la épica. El “Laberinto” está individualizado. Sabemos que lo escribió Juan de Mena de quien se pueden reunir muchos datos biográficos y conformar un contexto histórico particular a fin de comprender la obra.

Las influencias. En el “Mío Cid” advertimos la influencia de la epopeya germánica a través de la épica francesa. Con diferentes matices locales los cantares de gesta sostienen iguales códigos caballerescos, que son los códigos germánicos del comitatus (Mc Nall Burns, 1959: 325). En el “Laberinto” se destaca, como dijimos, el influjo grecolatino.

La publicación. El “Mío Cid” fue publicado recién en el siglo XVII por el presbítero Tomás Antonio Sánchez quien se basó en una copia del siglo XIV. El “Laberinto” tuvo una edición bastante esmerada en 1444. Después salieron ediciones al cuidado de filólogos como Nebrija y Hernán Núñez.

La lengua. En el “Mío Cid” aparece como recién surgida del latín vulgar. El “Laberinto” se inspira en el latín clásico, por eso el texto está lleno de latinismos y de construcciones que transplantan al romance la sintaxis latina, sin ver si cuadran dentro del español (Lapesa, 1985: 267). Se pretende imitar el hipérbaton o adoptar el participio presente en lugar de la oración de relativo.

El estilo. Mientras el “Mío Cid” tiene un estilo sencillo, centrado en la narración, casi sin metáforas, el “Laberinto” está lleno de perífrasis elusivas y alusivas, y centrado en una alegoría (la máquina del mundo con tres ruedas, dos inmóviles y una en movimiento: figuras del pasado, el porvenir y el presente; en cada rueda hay siete círculos concéntricos, cada uno bajo el influjo de un planeta).

La versificación. El “Mío Cid” tiene versos largos, de catorce y dieciséis sílabas, con rima asonante (sólo repite las vocales a partir de la vocal tónica). No están divididos en estructuras poemático-formales: cantos, tiradas o estrofas. El “Laberinto” está dividido en coplas de arte mayor con rima consonante y parece que quiere imitar el pie anfíbraco latino para lograr un tono solemne.

Ahora que identificamos en una “semántica diferencial” los rasgos de la epopeya culta de Mena, podemos dar paso al comentario de uno de sus fragmentos épicos o heroicos: la batalla de Higueruela o combate de la Vega de Granada. Estamos acostumbrados a que las antologías nos muestren sólo dos episodios heroicos de “Laberinto”: el de la muerte de Conde de Niebla y el de la muerte de Lorenzo Dávalos. Pero creemos que el comentario de estos dos episodios tiene una relevancia que puede ponerse en duda según nuestros propósitos por dos razones: nos parecen más elegíacos que épicos; no destacan la figura del rey que es lo que pretende hacer el poeta a lo largo de todo el texto.

La perspectiva que escogemos para comentar el texto es la filológica: vamos a tratar de revelar entornos en los que el texto estudiado adquiere su pleno sentido (Coseriu, 1962:321). Al hablar de entornos nos referimos a diferentes variables contextuales que dan sentido a un acto comunicativo. Es necesario destacar que  estas herramientas se han probado con éxito en el comentario de otros textos de la literatura medieval castellana del siglo XV ( Bratosevich, 1988: 91-102). A continuación indicaremos una sigla , que será aprovechada durante el desarrollo del comentario, para cada uno de los entornos y los caracterizaremos:  CI: contexto idiomático (la lengua como fondo del hablar). CV: contexto verbal ( los signos lingüísticos que acompañan al signo o a los signos empleados, y su organización). CF: contexto físico (lo que está a la vista en el acto de la comunicación, determina la deixis). CN: contexto natural (universo empírico amplio). CP: contexto práctico y ocasional (ocasión concreta, relación entre interlocutores, lugar e intenciones). CH : contexto histórico (circunstancias inmediatas o pretéritas conocidas por los interlocutores). CC: contexto cultural (tradición cultural: tradición literaria, tópicos, cultura popular, etc.).

Transcribimos a continuación el pasaje de la batalla de Higueruela, basándonos en el texto de “Laberinto” fijado por José Manuel Blecua (1951).
142. Allí sobre todos Fortuna pusiera

al muy prepotente Don Juan el segundo:

de España non sola, mas de todo el mundo

rey se mostrava, segund su manera;

de armas flagrantes la su delantera,

guarnida la diestra de fúlmina espada,

y él [en] una silla tan rica labrada

como si Dédalo bien la fiziera.

143. El qual reguardava con ojos de amores,

como faría en espejo notorio,

los títulos todos del grand abalorio

de los sus ínclitos progenitores,

los quales tenían en ricas labores

çeñida la silla de imaginería

tal, que senblava su maçonería

iris con todas sus bivas colores.

144. Nunca el escudo que fizo Vulcano

en los etneos ardientes fornazes,

con que fazía temor en las fazes

Archiles delante del canpo troyano,

se falla toviesse pintadas de mano,

nin menos escultas entretalladuras

de obras mayores, nin tales figuras

como en la silla yo vi que desplano.

........................................................

147. Creçían los títulos frescos a bueltas

de aqueste rey nuestro muy esclareçido,

los quales avrían allende creçido

si non recreçieran algunas rebueltas,

las quales por pazes eternas dissueltas

presto non vengan a puerto tranquilo,

porque Castilla mantenga en estilo

toga e oliva, non armas ni peltas.

148. Con dos quarentenas e más de millares

le vimos de gentes armadas a punto,

sin otro más pueblo inerme allí junto,

entrar por la vega talando olivares,

tomando castillos, ganando lugares,

faziendo por miedo de tanta mesnada

con toda su tierra tenblar a Granada,

tenblar las arenas fondón de los mares.
149. Mucha morisma vi descabeçada,

más que reclusa detrás de su muro,

y aunque gozaba de tiempo seguro,

quiso la muerte por saña de espada; 

y mucha otra más por pieças tajada,

que quiere la muerte tomarla más tarde:

fuyendo non fuye la muerte el covarde, 

que más a los viles es sienpre llegada.

150. Como en Çeçilia resuena Tifeo, 

o las ferrerías de los milaneses,

o como gridavan los sus entremeses

las saçerdotissas del templo de lieo,

tal vi la buelta de aqueste torneo:

en tantas de bozes proronpe la gente,

que non entendía sinon solamente

el nonbre del fijo del buen Zebedeo,

151. E vimos la sombra de aquella figuera

donde a desora se vido criado

de muertos en pieças un nuevo collado,

tan grande, que sobra razón su manera;

e como en arena de momia se espera,

súpito viento levanta grand cunbre,

assí del otero de tal muchedunbre

se espanta quien antes ninguno non viera.

152. O virtuosa, magnífica guerra,

en ti las querellas bolverse devían,

en ti do los nuestros muriendo bivían

por gloria en los çielos e fama en la tierra,

en ti do la lança cruel nunca yerra,

nin teme la sangre verter de parientes;

revoca concordes a ti nuestras gentes

de tales quistiones e tanta desferra.




El pasaje se halla situado en el apartado de “Laberinto” correspondiente al círculo de Marte, donde se ubican aquellos que han participado en guerras: arriba del círculo de la rueda están los justos; abajo, los injustos y soberbios . Tras enumerar a los protagonistas del círculo en la rueda del pasado, el poeta describe lo que ve en el círculo de Marte tocante a la rueda del presente, donde ubica en primer lugar al rey Juan II (CV). Es necesario aclarar que el poema se dio a conocer cuando Mena lo recitó o cantó en la corte (CP).


COPLA 142. El poema crea su propia realidad, una realidad en que “Allí sobre todos...” se ubica el rey (CF). Así el adverbio adquiere un sentido figurado (CV) de lugar de importancia (CC). Es probable que la recitación se acompañara con gestos: levantando el brazo y la cabeza. Reconstruyamos mentalmente la situación: el rey escucha la voz o el canto del poeta (CP). Pero Mena habla de él en tercera persona, con lo que actualiza una jerga especial (CI), un código de respeto cortesano (CC). Tras esto el poeta actualiza el concepto de Fortuna: diosa grecolatina que distribuye caprichosamente los bienes. Toma el concepto de Boecio (CC). Más adelante Mena menciona al rey, monarca de Castilla y Aragón desde 1414 hasta 1454, quien en realidad no fue tan prepotente, sino un soberano débil más amigo de las letras que de las armas (CH). Sin embargo, lo ve rey de toda la España, es decir, del territorio por reconquistar (CN). Lo imagina con armas “flagrantes” (ardientes, resplandecientes, del latín “flagro”: arder), con lo cual incorpora al idioma un cultismo de la lengua poética latina; otro latinismo es el que califica a la espada como “fúlmina”, luciente, del latín “fulmen”: rayo, centella (CI). 


COPLA 143. Comienza con un latinismo sintáctico: el relativo que introduce una oración (CI). Entonces se nos informa con un neologismo francés que el rey “reguarda”, es decir, mira (CI) la silla mencionada en al copla anterior (CV) donde ve como si fuera un abalorio el conjunto de victorias de los reyes anteriores a él (CH). Al hablar de “abalorio” el poeta comete una metáfora (CV) que destaca el brillo de los triunfos militares pasados: son como relucientes cuentecillas de vidrio. Los triunfadores del pasado son “ínclitos”, ilustres; así Mena incorpora otro latinismo (CI), un adjetivo usado con frecuencia en la poesía épica latina (CC). Para detallar la descripción de la silla el poeta se mete en el terreno de las jergas de oficios con “maçonería” e “imaginería”, términos técnicos que aluden al bordado de oro y plata, y al conjunto de piezas de oro y plata hechas para el servicio de las iglesias (CI).


COPLA 144. Para destacar la belleza de la silla (CV) Mena evoca el canto XVII de “La Ilíada”. Allí Tetis visita a Vulcano y le pide que haga armas para Aquiles. El dios le hace un escudo maravilloso en el que aparecen: el mundo, dos ciudades, un campo fértil, una danza...(CC).


COPLA 147. La copla comienza con un recurso extraordinario: la mirada interior del poeta sale del espacio-tiempo imaginario en que está ubicado el rey y se mete en el de las tallas de la silla. Esto constituye una superposición espacio-temporal en el pasaje (CV). El recurso lo toma Mena del canto antes mencionado de “La Ilíada” donde ocurre lo mismo frente al escudo de Aquiles (CC). Esto indica una gran preocupación por el tiempo: recordemos que estamos en la transición entre el feudalismo y la monarquía absoluta (CH). Luego el poeta argumenta que el rey tendría más títulos, si no existieran querellas entre nobles, Juan contra los infantes de Aragón (CH) y anhela para  Castilla (CN) el orden y la paz que expresa en dos símbolos que se oponen a un tercero. La “toga” simboliza la paz, porque era la vestidura de los romanos en tiempos de paz; la “oliva” también, porque era la señal de los embajadores en tiempos de paz; se oponen las “peltas”: escudos de guerra de las Amazonas (CC).


COPLA 148.  Este es el cuadro más importante del pasaje (CV). La descripción de la batalla: muestra la acción y los rasgos del ejército que al mando del rey y con Álvaro de Luna como comandante fue en 1431 a la vega de Granada contra los moros. Las tropas se componían de dos cuarentenas, es decir, ochenta mil hombres (CH). La denominación respondía al sistema decimal romano: centuria, decuria, etc. Una cuarentena equivalía a cuarenta centurias. Esto no era desconocido por quien manejaba la jerga militar (CI). Este ejército iba sin pueblo inerme; sin embargo, algunas campañas salían con pueblo desarmado que hacían las veces de compañías de servicios (CH). Recordemos que al Cid lo sigue a su exilio parte del pueblo. A continuación nos muestra cuál era una de las modalidades de guerra: se hostiga al enemigo haciéndole un bloqueo económico, “talando olivares”. Esta era una forma propia de la guerra medieval que también podemos ver cuando el Cid toma Valencia (CH-CC). Así se tomaron castillos y lugares: Jimena, Illora y Tajara (CH). Los hombres de las dos cuarentenas no iban igualmente uniformados ni encuadrados en los mismos grupos; pertenecían a distintas “mesnadas”: huestes que acompañaban a los señores feudales, huestes cuidadas bajo su castillo, abadía o “mansión”. De “mansión” venía el nombre “mesnada”: recordemos que en latín “mansionata” es el p.p. de “mansionare”, alojar, que comparte raíz con “mansio” de donde viene “mansión”(CI). Los otros grupos del ejército del rey estaban constituidos por mercenarios a cargo de los “condotieri” con participación en las luchas de la Italia renacentista y órdenes religiosas militares. Era un ejército medieval. Todavía no aparecía el ejército permanente (CH). Frente a estos héroes podía temblar hasta lo hondo de los mares del estrecho (CN). Por allí habían entrado los moros en la época de la expansión, detenidos en Francia por Martel (CH).


COPLA 149. Este cuadro nos da idea de otra modalidad de batalla: el enfrentamiento directo para tomar un sitio (CH). La primera semiestrofa nos muestra la actitud valiente de algunos moros; la segunda, la actitud cobarde (CV). Es probable que la frase “fuyendo non fuye la muerte el cobarde” pertenezca al folklore oral, porque aparece en “La Celestina” usada como sentencia (acto quinto). Es algo extraño en un poeta tan antipopular como Mena. No creemos que Rojas haya querido burlarse de Mena, porque con mucha naturalidad pone la frase en boca de la vieja. Puede ser que la frase se haya “proverbializado” a partir de “Laberinto” (CC).


COPLA 150. El poeta arma el cuadro comparando la algarabía tras el triunfo con dos aspectos mitológicos (CV). Primero habla de Tifeo, uno de los Titanes que pelearon contra los dioses y a quien Júpiter echó debajo del volcán Etna. De pasada menciona las herrerías de los milaneses que se ve que eran conocidas, porque también las menciona el Marqués de Santillana  en las “Serranillas” y Fernando de Rojas en la carta del autor a un amigo que encabeza “La Celestina”: era como un lugar común para hablar de la industria de los metales y su campo semántico (CC). Después hace alusión al ruido propio de las orgías o bacanales en que participaban las sacerdotisas de “lieo” (CC). Recordemos que “lieo” es sobrenombre de Baco (CI-CC). Al final del cuadro el poeta utiliza una perífrasis alusiva (CV) para referirse a patrón Santiago: hijo de Zebedeo. Se creía que en la primera etapa de lucha el apóstol había bajado de una nube para ayudar al rey Rodrigo contra los moros (CC).


COPLA 151. La copla nos presenta los resultados de la lucha (CV). Cerca de la higuera que motivó el nombre de la batalla (CH) se observa un collado, cerro bajo, de hombres muertos (CI). En la segunda semiestrofa (CV) el poeta vuelve a establecer un símil (CV) entre la multitud de muertos y un cerro, esta vez con un "otero” o cerro aislado que domina un llano (CI), pero aquí Mena hace alusión a un episodio que conoce a través de fuentes antiguas: Cambises, rey de Persia, fue a destruir el templo de Júpiter-Ammón en el desierto africano donde su ejército pereció. Debajo de los montes de arena quedaron sepultados los soldados, pero sus cuerpos no se descompusieron, sino que se hicieron “carne momia” (CC). De ahí lo de “arena de momia” (CI).


COPLA 152. Este cuadro cierra el fragmento dándole unidad (CV). Mena llama “virtuosa” y “magnífica” a la guerra contra un enemigo común y la opone a las “querellas”, a las guerras civiles entre nobles. Estas disputas que retrasan la unificación son propias de toda la historia castellana. Recordemos que las intrigas cortesanas enfrentan a Alfonso VI con el Cid (CH).


Síntesis final. La lucha contra los moros, la modalidad de las batallas, los tipos de ejércitos y las disputas cortesanas son algunos de los contenidos que unen al “Mío Cid” con “Laberinto”. Sin embargo, los separan mundos diferentes. El “Mío Cid” representa a la Edad Feudal  con un público y con un código unificados; “Laberinto”, una etapa de crisis y de transición en la que se desea el feudalismo como factor de unidad, pero se aspira a que el rey sea la cabeza de un cuerpo nuevo que está gestándose y no sólo una autoridad nominal, una etapa en que la poesía se dirige a un público selecto. Los héroes del “Mío Cid” fueron representativos para los hombres de su tiempo, más allá de los propósitos propagandísticos que hoy podamos inferir. Don Juan II sólo fue héroe en el corazón anhelante de un poeta que lo quiso consagrar en su obra junto a los héroes de todos los tiempos.
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